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106/61-R. 

Santiago, 31 de Mayo de 1961. 

EXCELENCIA REVERENDISI)IA: 

He recibido la Circular Número 4186 

por la cual Vuestra Excelencia Reverendísima tiene a bien 

poner en mi conocimiento que el Emmo. Señor Cardenal Carlo 

Confalonieri, Presidente de la Comisión Pontificia para A­

mérica Latina, le ha comunicado que las Schoel Sisters of 

Notre Dame of }.teryland (Estados Unidos) desean abrir algu­

nas casas en América Latina e i ndican a Chile como país 

preferido para tal finalidad, bajo ciertas condiciones que 

en la Circular que contesto, se enumeran.- Me añade Vuestr~ 

Excelencia que si creo que puedo hacer algún ofrecimiento 

al respecto, se lo haga saber a la mayor brevedad indican­

do, a l a vez, las condiciones en que en mi arquidiócesis, 

se podría realizar la fundación.-

Al agradecer sinceramente a Vuestra Ex­

celencia Reverendísima, la Circular, seria para mi gratisi­

mo poder de inmediato aceptar el valioso ofrecimiento que 

se me hace, ya que, sin duda, l a Arquidiócesis de la SSma. 

Concepción está muy necesitada de aumentar el número de sus 

escuelas y colegios catól icos, y en particular, s~bre t odo 

en la ciudad misma de Concepción, de una escuela o colegio 
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regentado por religiosas de lengua inglesa que, en parte, 

podria evitar que niños o niñas católicas, con el deseo de 

aprender tal lengua, acuden contra las disposiciones de la 

Iglesia a establecimientos educacionales de mixta religión 

y con frecuencia de proselitismo protestante.- Sin embargo 

a causa del actual estado de la ciudad de Concepción y de la 

mayor parte de toda la Arquidiócesis, a causa de l os terre­

motos de Mayo de 1960, no veo por de pronto la posibilidad 

de poder ofrecer a las "Hermans de Nuestra Señora de Mary­

land", una casa que pudiera ser adecuada para una fundación 
' 

educacional.- Las casas propiedad del Arzobispado que qui­

zás hubieran podido servir para tal finalidad se hallan en 

ruinas, y casas en arriendo o venta apropiadas no las hay.-

En todo caso deseosísimo de aprovechar 

el precioso ofrecimiento del EJruno. Señor Cardenal Presiden­

te de l a Comisión Pontificia para América Latina, procuraré 

en unión con el Excmo. Arzobispo Coadjutor de Concepción, 

estudiar el modo y tiempo en que tal vez podríamos hacer 

un ofrecimiento aceptable a las Hermanas.- La ciudad de 

Concepción, sin duda, fuera de su actual importancia, tiene 

gran porvenir en nuestro país.-

Ruego a Vuestra Excelencia Reverendí­

sima, aceptar mis sentimientos de todo respeto y considera-

ción. 

tALFREDO SILVA SANTIAGO 
Arzobispo de Concepción 

Rector de la P. Universidad Catól ica de Chile. 


